


A las cuatro y treinta de la tarde se levanta silenciosamente y va a su 
casa en el callejón Ancho, mientras que los otros jugadores le gritan: -¡Ajá, 
trae el tablero!- Saca la mesa del ludo y la coloca en la esquina del callejón, 
enfrente del bar Black Parrot. Tres participantes buscan su silla, el cuarto 
prefiere quedarse de pie. 

"¡Ahora sí se formó!", dice ‘Papá Ucha’ y comienzan a tirar los dados a 
ver quien saca el doble para comenzar la partida. El rostro les cambia a los 
participantes: hay firmeza en sus ojos y dureza en las expresiones de su 
cara. Tiran los dados con tanta fuerza que terminan saliendo del tablero 
y hasta hacen volar las fichas. Para ellos es normal: solo bajan la mano, 
recogen la ficha y continúan. 

‘Papá Ucha’ tiene hoy las fichas amarillas y lleva la ventaja. Cada 
movimiento suyo es pura estrategia, ya que desde muy joven aprendió cómo 
hacer los movimientos. “Yo inicié jugando y practicando deportes desde 
los 15 años: boxeo, béisbol y softbol. También me han gustado los juegos de 
mesa: dominó, ludo o parqués, cartas y lotería. Siempre nos reuníamos aquí 
en el callejón Ancho, en el ‘Rincón Guapo’ o en el callejón Angosto. Eso sí, 
jugábamos a plata, acá nada es de cachete. En el campeonato de bolita de 
trapo me consigues también allá”, dice. 

Continúa la partida y los cuatro jugadores son rodeados por más de seis 
personas que se detienen a observar. El ambiente de la calle cambió. Uno 
de los participantes dice: -¿Qué le pasa a este ludo hoy?- en vista que va 
perdiendo. 

“Los juegos de mesa en el barrio son una tradición. Eso viene de 
generación en generación. Los juegos preferidos son el arrancón, el ludo, la 
buchácara, el dominó, la yuca y el poker. Hay otro como la pirinola, que es 

"¡Allá viene Ramón, vamos a armar el juego aquí de una 
vez!", dice Octavio González Pérez, ‘Papá Ucha’, sentado en 
la calle del Pozo frente al callejón Ancho. Repasa el sector 

por si alguien más se acerca y con la mirada convoca a sus con-
trincantes para iniciar una partida de ludo. “Se formó el joropo”, 
dice cuando ya hay mesa.

un trompo que se tira en el suelo también lo practican. Todos ponen plata: 
pon tú, pongo yo, pon uno, toma todo y así”, cuenta Papá Ucha.

Termina la primera partida y gana Papá Ucha. Suena las palmas, grita 
y dice ¡soy el campeón! Recoge los billetes de dos mil que apostaron sus 
contrincantes y se lo mete a su bolsillo. Vuelve y repite ¡soy el campeón! 

“Una vez gané 80 mil pesos jugando ludo, duré por ahí unas cinco horas. 
Después solté el parqués y me puse a jugar cartas y les quité 25 mil pesos a 
los compañeros. El secreto para que me vaya bien es la actitud. Yo no digo: 
es que estoy salao ¡Yo siempre soy positivo! Yo arriesgo para ganar, si uno 
no arriesga, no gana”, dice.

“La alegría que hay en este callejón sale de mi casa, porque el tablero se 
queda guardado allá. Cuando están aburridos en el barrio todo el mundo 
dice: vamos para donde Papá Ucha, ándense, vamos. Antes de empezar acá 
me voy a otro lado para distraerme jugando buchacara. Cuando voy viendo 
que se acerca la hora me regreso porque acá se va a formar el joropo. El 
tablero, las fichas, las sillas, las mesas son de todos. Cada uno saca algo para 
ponernos a jugar”, cuenta. 

“Hace tiempo con otros amigos jugábamos a las tablitas en la plaza del 
Pozo. Había mucha gente viva que ponían las monedas doble cara, las 
raspaban y las pegaban. Los otros marranos que no veían esas maniobras, 
cada vez que tiraban cara/sello nunca se caían en cuenta. Hasta que una vez 
uno de ellos se cayó y se formó el joropo. Cuando volvían a jugar les decían: 
¡Pa’ ve tu moneda! De niño jugábamos a "la libe" nos escondíamos y cuando 
salíamos corriendo a la base decíamos ¡libe!”

Inicia una nueva partida con los mismos participantes, se aglomeran 
más personas y empiezan a rodar los dados. Más concentrados, buscan la 
revancha y Papá Ucha intenta defender lo que había ganado. Siguen tirando 
los dados con fuerza, el desespero es evidente en uno de los participantes, 
tanto que lo empiezan a molestar para sacarle el mal humor. 

“Tenía rato que no mataba a nadie”, dice uno de los jugadores, que se 
molesta porque el Papá Ucha cogió los dados antes de tiempo. “¿Vas a coger 
rabia por eso? ¡No hay motivo!”, le responde.

“Todo el que viene aquí se distrae. Acá llega gente de afuera y se queda 

viendo lo que estamos haciendo. Se ponen a tomarnos fotos, se ríen de las 
discusiones que se generan aquí y se entretienen con el movimiento, con 
la bulla. Esto les llama mucho la atención a los turistas. ¿Y quién forma el 
desorden? Yo”, se contesta a sí mismo. 

L O S  S E C R E T O S  D E L  J U E G O

“La maña para jugar ludo es saber hacer las movidas con las fichas: no es 
correr por correr, ni jugar por jugar. Es saber matar y saber moverlas en el 
tablero. Hay veces que uno mata y se salta al oponente para coger ventaja 
en el juego, pero no hay que enfrascarse en una parte donde te vas a quedar 
atascado”, explica. 

“Corriste de más, cuenta bien!” grita Papá Ucha. Para los que nunca 
han jugado ludo quizá por algún momento se pierdan si lo hacen con un 
getsemanicense. Papá Ucha dice que la narración de este juego sería la más 
entretenida, incluso más que el fútbol. “Sopló, corriste de más, tiraste el 
dado, dale vuelta al dado porque me lo estás amarrando. Esos son alguno de 
las palabras que usamos acá. Cuando le dicen a uno que están amarrando el 
dado es que uno se mete el dado entre el dedo índice y pulgar, cuando estoy 
girando los dados en la mano, ese no se mueve y al tirarlos no rueda, sino 

El callejón Ancho es la plaza de juego, 
la matriz de la diversión, la raíz donde 

casi todos los habitantes del barrio 
vienen a distraerse.

que se queda en la posición que lo había acomodado. Las perrerías salen 
siempre, pero hay que saberlas hacer y con quien”, dice. 

“La verdad es que aquí no sabemos cuándo se va a iniciar una partida ni 
a terminarla. Hemos empezado temprano y acabado a medianoche, vamos 
haciendo relevo o llegan nuevos participantes, pero esto acá es indefinido. 
Puede que una partida dure más o dure menos. Lo único que sé es que 
cuando quieren iniciar con el desorden todo el mundo coge para mi casa. Se 
me plantan en la terraza diciendo: ¡Ay Papá Ucha, saca. ¿Qué jugamos hoy?!”.

L A S  V E G A S  D E  G E T S E M A N Í

“El callejón Ancho es la plaza de juego, la matriz de la diversión, la raíz 
donde casi todos los habitantes del barrio vienen a distraerse. Aquí es donde 
hacen la rumba, donde vienen buscando el Club Los Carpinteros, donde se 
asoman a mirar si está el tablero puesto, el dominó o si las cartas ya están 
afuera. Muchas veces nos pasamos de largo,  esto es como si fuera las Vegas, 
siempre 24/7”, dice. 

“En nuestro callejón la gente nunca se aburre, menos de mantener vivas 
nuestras tradiciones y la historia. No nos aburrimos de la tranquilidad, 
porque emanamos una energía positiva para distraernos y despejarnos. 
Todos se reúnen aquí, el ambiente puede estar pesado, pero cuando 
estamos todos y compartimos, se despeja. Aquí compartimos entre todos. 
Compramos gaseosa, pero si ese alguien puso mil no va a tomar dos vasos”, 
dice entre risas. 

“Mira. Primero estábamos nosotros aquí sentados jugando ludo y 
después allá atrás salieron y se organizaron para jugar con las cartas. De 
seguro están jugando arrancón. Tratamos de que estas tradiciones no se 
pierdan porque aún nos siguen integrando como vecinos y nos identifican 
como getsemanicense. Para Semana Santa se juega aún más”, dice. 

Empieza a desaparecer la luz del sol, Papá Ucha pierde la segunda partida 
y decide jugar la siguiente ronda con tan buena suerte que la gana. Se lleva 
los billetes en sus bolsillos “¡Gané la tercera ronda!” Se levanta y cede su 
puesto, recordándoles a todos, de nuevo, que es el campeón.

DOMINÓ

ARRANCÓN
PÓQUER

LUDO O PARQUÉS

L O  Q U E  M Á S  S E  J U E G A :

El ludo es un juego de mesa que consta 
de un tablero con casillas y cuatro 
salidas en sus esquinas. Los jugadores 
deben llevar sus fichas hasta la casilla 
que está en el centro, avanzando de 
acuerdo a los números que salgan en 
los dados.

Es un juego de cartas en que los 
competidores hacen una apuesta inicial. 
El jugador con la mejor combinación 
de cartas ganará la suma total de las 
apuestas de los demás jugadores. 

Juego donde se utilizan 28 fichas 
que tienen una cara que se divide en 
dos partes iguales que llevan puntos 
de cero a seis puntos negros. Los 
competidores por turno colocan una 
ficha sobre la mesa y los oponentes 
tienen que colocar otra ficha que 
coincida con ese número. Gana el 
jugador que acabe sus fichas primero. 

El objetivo de este juego es que los 
participantes tengan tres cartas iguales 
(símbolo o número), quien lo logre será 
el ganador de la partida. 
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“Yo nací en el pasaje Franco. Allá disfruté mi niñez. Desde hace 26 años 
vivo en el callejón Ancho. En aquella casa, donde está la bandera, fue donde 
viví por primera vez con mi esposa. Después salí de ahí y me mudé para la 
calle Lomba. Finalmente, regresé a este callejón”. 

“El apodo de ‘Papá Ucha’ me lo puso un jefe cuando trabajaba en las 
empresas públicas, porque él regañaba a los compañeros y no pedía 
explicaciones de nada y ellos no se defendían. Yo daba la cara por ellos y 
le decía: usted tiene que pedir explicaciones de qué fue lo que pasó con esa 
situación y él me dijo: ¡de verdad que tú eres el verdadero Papá Ucha!”

C A L L E  L O M B A

“Cuando viví en la calle Lomba, al lado del hotel El Pedregal, mi casa era 
el lugar de las parrandas y el berroche. Yo los atendía muy bien cuando me 
visitaban. En esta calle la señora Tomasa tenía su puesto de comida, hacía 
los mejores fritos ¡Lo mejor, de lo mejor!  Lástima que me tocó cargarla 
cuando se murió y quedó en mis brazos”. 

“De esa casa crucé para otra en esta misma calle, donde también se 
formaba el berroche. Inclusive, alguna vez estábamos tomando y se armó 
un tiroteo con otras personas. Había un vale mío sentado y sintió que 
se le metió la bala en el zapato. Si esa bala viene por arriba él queda ahí. 
Recuerdo mucho que en esta calle las muchachas jugaban al saltar velillo y a 
la peregrina”. 

E L  P E D R E G A L

“En la casita de las palmas vivían unas setenta personas. Yo todos los días 
pasaba, miraba y decía: ¡nojoda, esa casita tan chiquita y vive tanta gente! 
Eran bien pobrecitos, al punto que tuvieron que vender la casa. Lo más 
chistoso es que quedé ‘enrolao’ -enamorado- de una muchacha que vivía ahí. 

“Aquí jugamos el campeonato de bola de trapo. Yo soy el pitcher y 
conductor de mi equipo. Cuando no puedo jugar, ese día el equipo pierde. 
Ganan cuando yo estoy jugando”.

P U E N T E  R O M Á N 

“De niños nos íbamos a bañar al puente Román escondidos de nuestros 
padres. Allá tiraban tacos de dinamita para pescar. Después, cuando 

Él abrió las puertas de su casa para deleitar a propios y visitantes 
con las delicias culinarias de su esposa Nubia Pájaro, también una 
reconocida artesana.

“El Buffet de la Plaza tiene aproximadamente seis años. Este negocio 
nació en el espacio público, en la terraza de mi casa. Desde siempre 
hemos mantenido nuestras especialidades que son los asados de carne, 
chuleta y lomo de cerdo y pechuga. Ahora, incorporamos a nuestro menú 
hamburguesas, pizzas, salchipapa, picadas y platos corrientes en la hora del 
almuerzo”, cuenta. 

“Nuestras comidas son cien por ciento con la sazón getsemanicense, 
porque mi esposa es de esas matronas que todavía cocina y mantiene el 
sabor casero. Vendemos también comida getsemanicense como pescados 
fritos, arroz con coco, ensalada de aguacate y patacones. En algunas 
temporadas vendemos arroz de cangrejo. Dentro de poco empieza a 
salir el crustáceo, así que incluiremos ese plato en el menú.  Eso será una 
innovación porque ninguno de los restaurantes que están en el barrio lo 
venden. Además, ese arroz es algo muy de Getsemaní”, dice. 

“Decidimos ampliar nuestro negocio aproximadamente hace unos dos 
años y medio, ahora ocupa toda la sala de la casa”, dice Iván.  

S A B O R  D E L  B A R R I O
   
“Mis mejores clientes son extranjeros. Algo que los atrae son nuestros 

precios módicos. Por ejemplo, una carne asada de 200 gramos, papas fritas 
y ensalada por $12.000 pesos, ellos lo ven demasiado barato. Sin embargo, 
también llegan muchas personas locales simplemente porque este es un 
restaurante de barrio, aquí nadie se siente cohibido”, dice Ríos. 

“Mi negocio se diferencia del resto de restaurantes porque aquí tratamos 
de innovar en lo que ofrecemos. Nos diferencia el sazón casero, ese que 
heredó mi esposa de su mamá y que viene de generación en generación. No 
necesitamos chef, sino el sabor de las abuelas”, explica Iván. 

“El plato que recomiendo son las costillas a la BBQ. Es una salsa casera 
que tiene un toque secreto. Incluso, propietarios de locales de renombre han 
llegado aquí y les han ofrecido trabajo a mi esposa y  a mi hijo, pero con la 
motivación de que le den la receta. Son secretos que no se pueden dar, es el 
éxito del negocio”, asegura. 

“No solo ofrecemos nuestros servicios en el restaurante, si tienes un 
evento grande y quieres que te preparemos comida de mar, lo hacemos. Mi 
suegra es de Barú y su especialidad son los mariscos”, dice Iván. 

“Mi equipo de trabajo lo conforman mis hijos, mi esposa y muchachos 
del barrio. A mi negocio han llegado diferentes artistas. En el festival de 
cine, varios actores venían a comer aquí. Entre esos está el reconocido actor 
Gustavo Angarita”, recuerda Iván. 

los pescadores se iban; Rafa, ‘el Cuarto’; Lázaro, ‘el Mazamorra’ y yo nos 
tirábamos con una careta al puente. Encontrábamos pescados muertos 
porque la corriente los traía y los cogíamos. Yo tenía unos doce o trece años”. 

“Un día nos montamos en unos tanques que estaban ahí, de propiedad de 
la electrificadora. Alguien tiró un taco de dinamita que nos sorprendió. ¡Esa 
vaina reventó bien fuerte! Eso movió los tanques y caímos al agua. Si no 
hubiéramos sabido nadar, ahí nos quedamos. Cuando regresamos a la casa 
nos preguntaban: ¿Tú dónde estabas? ¿En el puente, verdad? Nos pegaban 
por la cabeza y nos cogían por la oreja. El castigo era que nos desnudaban y 
nos colocaban una paruma (toalla) y nos sentaban en la calle. El que pasaba 
nos gritaban: ¡Vie, te encueraron!”.

C A L L E J Ó N  A N G O S T O

“¡Esto no se llama la calle de los paraguas! Su nombre es callejón 
Angosto. Aquí vivieron muchos personajes importantes como el Güello, 
que hacía una comida deliciosa, un arroz de cangrejo que tu lo probabas 
y decías: ¡vuelve y hazme otro! La señora Tomasa vivía acá adelante. 
Aquí vivió mi compadre Ayolo, que son personas de las que hay mucho 
que contar. Se escuchaban las poesías en las casas que nos quedabámos 
sorprendidos”. 

“Yo viví en este callejón. Lo que más recuerdo aquí es la música. Yo me 
ponía a bailar salsa y todo el mundo decía: ¡Mira como baila el Papá Ucha! 
¡Así se baila Papá Ucha! Eso era una felicidad muy grande. Nos reuníamos 
todos los amigos a disfrutar, a gozar y alegrarnos. Cuando había problemas 
yo era el primero que salía y decía: venimos a gozar ¿por qué vamos a 
iniciar pleitos?”.

P L A Z A  D E L  P O Z O  D E L  P O Z O  Y  T R I N I D A D

“Tengo diez años de ser cabildante. Recuerdo mucho el homenaje que 
le hicimos a nuestra reina vitalicia Nilda Meléndez. Fue algo muy especial 
para ella. En la plaza de la Trinidad también se jugaba por todo lado, y la 
comelona era por abundancia. El evento que más recuerdo fue cuando 
trajeron a las candidatas del Reinado Nacional. Donde tu menos creías ahí 
estaba yo”. 

“Getsemaní ahora es un paraíso. Por donde camines sientes la libertad y 
el orgullo de ser getsemanicense. Mi fortuna es mi tranquilidad que me la 
da el deporte y el juego. Por muchos años trabajé en las empresas públicas 
de Cartagena. Ahora soy pensionado, tengo tres hijos mayores y vivo con 
mi mujer. Me gusta bailar salsa, pero lo más importante es que vivo una 
vida de felicidad”.

"Si necesitas saber algo del barrio llega donde Papá Ucha, 
que él te puede contar todo”, te dicen en el barrio. Es 
getsemanicense, alto, moreno y tiene una sonrisa que casi 

siempre acompaña con fuertes carcajadas. Cuando habla también 
lo hacen sus manos, sus ojos y las expresiones de su cara.

¿Recorrer Getsemaní y comer como en la casa de uno de 
los vecinos del barrio? En la calle de Guerrero funciona 
desde hace seis años el restaurante el Buffet de la Plaza. 

Iván Ríos, su propietario, es un getsemanicense que se reparte 
entre atender a los comensales, hablar con vecinos ó recorrer las 
calles del barrio en su moto, con la que reparte los domicilios.

L A S  C A L L E S  E N  E L  R E S T A U R A N T E

“En cuanto a la decoración también quise invertirle porque eso es lo 
que vende hoy en día. Tú caminas por las calles del barrio y ves muchos 
murales, varias pinturas y eso le agrada mucho a los extranjeros y 
visitantes. Quiero reflejar lo que se ve allá afuera, pero acá dentro. Nos 
diferenciamos mucho en eso: las personas se sienten como en casa, un 
ambiente prácticamente de barrio. No somos como en otros restaurantes 
que el comensal entra y se siente ajeno. Aquí llegas y te sientes como 
en familia. Primero, por mi forma de tratar: con plata o sin plata eres 
bienvenido, ya después nos arreglamos. Reitero: esto es un negocio de 
barrio, lo ves en los precios y eso habla mucho. Queremos que el cliente se 
sienta satisfecho, porque el cliente feliz, trae más clientes”, dice Iván. 

“Es costumbre que entre los getsemanicenses ayudemos a las personas de 
la calle que son del barrio. Siendo de acá no puedo negarles nada porque se 
criaron con nosotros desde pequeños. Un caso en particular es el ‘Salibita’ 
que se asoma por la ventana y me dice: -Hermano Iván, deme un repelo de 
comida-. Yo saco su repelo porque es nacido y criado conmigo. Además, no 
estamos para negarle comida a nadie”, explica.  

D O M I C I L I O S  Y  E N C A R G O S  E S P E C I A L E S : 
Calle de Guerrero #29-18. 

Celular: 314 704 19 21. 

Horario: Lunes a Domingo de 10:00am -11:00pm.
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Comenzamos en la edición pasada por contar los múltiples 
nombres formales que se la han dado a la calle Larga, 
pero que nunca le han podido ganar al nombre popular. 

También contamos que hay al menos tres razones para llamarla 
así, comenzando por la obvia: con sus 481.5 metros -casi medio 
kilómetro- es, en efecto, la calle más larga del barrio.

También contamos cómo el playón del Arsenal, que era un puerto de 
pequeñas embarcaciones, significó una riquísima vida económica y social. 
Terminamos en la construcción de la muralla y sus tres baluartes, que 
cerraron aquel playón y el puerto, no solo por temas militares, sino para 
combatir el contrabando, que era generalizado en la ciudad, pero cuya señal 
más visible era aquel sector.

En aquella edición nos concentramos en el sector que va del Puente 
Román hasta el actual Dadis. En esta iremos desde el Dadis hasta la calle 
San Juan, por ambos lados de la calzada. La última entrega irá desde San 
Juan hasta la iglesia de la Orden Tercera.

La vida de la calle Larga volvería a tener varios cambios radicales en el 
siglo XIX y el XX. El primero de ellos fue cuando se derribaron la muralla 
colonial y sus tres baluartes. Ello significó reactivar la vida portuaria, 
con sus oficios conexos. Uno de ellos, por ejemplo, implicaba sacar los 

barcos del agua, removerle los moluscos y luego reparar los daños. Con 
todos aquellos oficios se necesitaban artesanos especializados y otros 
trabajadores, que encontraron en el barrio un sitio donde vivir.

La apertura del Mercado Público -en su momento la obra más importante 
inaugurada en Cartagena- reactivó la vida del puerto, por donde llegaban 
goletas y pequeñas embarcaciones con productos de todo el Caribe 
colombiano, de Chocó y islas del gran Caribe. También llegaba el carbón, 
muy necesario en una ciudad que aún no tenía energía eléctrica generalizada. 
Todo ello implicó una renovada vida comercial para la calle Larga.

Los inmigrantes sirio libaneses, grandes comerciantes, empezaron a 
predominar en la calle Larga de manera paulatina, que pudo alcanzar su 
esplendor en las décadas de los años treinta a los cincuenta. En la calle 
Larga solían tener almacenes en la primera planta y casas de vivienda en la 
segunda y tercera. Buena parte de la arquitectura que se conserva hoy en 
esa calle corresponde a aquella época. 

Los vecinos actuales nos recuerdan que allí vivió la familia de Jorge Fegali, 
propietario de las primeras bombas de gasolina de la ciudad. También los 
Barak; los Yidios Tarik; los Nassar, dueños de almacenes de tela del antiguo 
mercado; los Ilelatis; los Cure Hannah; los Majana. También que Georgina 
Aljure tenía su taller de costura, y que Alejandro Haieck vendía leche y le 
decían “Alejo Leche”. También recuerdan a la familia de Henry Char.

De los Marum recuerdan que llegaron del Atlántico donde vendían telas. 
Que el primero en llegar a Cartagena fue Alejandro Marum hacia 1952, 
para instalar vidrios en el edificio Mainero. Luego abrió un local en la calle 
Larga y llamó a su hermano Jesús, quien vivía en Barranquilla pero hacia 
1956 comenzó a instalar vidrios para carros, trabajando con Alejandro.

Los hijos de los inmigrantes árabes se sumaron a los de las familias con 
tradición en el barrio formándose como profesionales, principalmente en 
la Universidad de Cartagena, con un par de generaciones que le dieron a 
la calle fama de albergar a gente de gran talante intelectual. “En la calle 
Larga vivían las familias que se preocupaban por el desarrollo intelectual, 
tales como los Vargas, los Caballero, los Barrios, etc”, se describe en el libro 
Getsemaní, oralidad en atrios y pretiles (2005).

Los hermanos Vargas son muy recordados por sus aportes a la medicina 
de la ciudad, en particular por la creación de la Clínica Vargas, que 
dirigieron los hermanos Eusebio, Daniel y Raúl, y que luego se trasladó a un 
gran terreno en Torices.

En 1928 Abraham Schuster, de origen polaco, llegó a Cartagena y se 
instaló de inmediato en Getsemaní. En su primera casa de la calle Larga 
puso la primera sede de la recordada Panadería Imperial, que luego mudó 
al Arsenal y después, hasta su cierre, en la calle San Antonio, según 
recuentan María Clara Lemaitre y Tatiana Palmeth en su libro El último 
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cono donde desembocan los vientos.
También en la calle Larga estuvo ubicada la Escuela Lácides Segovia, que 

luego sirvió por años como sede de la Confederación de Trabajadores de 
Colombia (CTC) y donde se gestaron grandes tertulias entre los docentes 
sobre los acontecimientos sociales y políticos de la ciudad. En tiempos más 
recientes se cuenta la casa que la familia del pintor Darío Morales compró 
y nombró en su honor luego de que este falleciera a los 44 años en Francia, 
tras una brillante trayectoria artística.

En el edificio Mainero estuvo la fábrica de gaseosas fundada en 1892 por 
Madame Walter, y que produjo la cola Walter, una dura competidora de la 
Kola Román, creada en 1865.

La familia Álvarez es una de las más reconocidas y de más tradición 
en la calle. Nos cuenta la señora Luisa Carlota que junto a su hermana 
Amada Victoria y a sus padres Angela Mendoza Cedrón y Luis Carlos 
Álvarez conformaron una familia que ha vivido en la calle Larga por 
más de 48 años. A don Luis Carlos lo llamaban “El Lulo” y era uno de 
los distribuidores mayoristas de carnes en el mercado. Después de su 
fallecimiento la señora Ángela se dedicó a la comida típica cartagenera y 
tuvo mucho renombre por más de cuarenta años.

Funcionó por años el Materno Infantil, 
atendido por las monjas de María 

Auxiliadora, y que también era una 
guardería. 

Hoy: DADIS -Departamento 
Administrativo Distrital de Salud-

Este edificio fue propiedad de Carlos 
Mainero. Aquí funcionaron Vidrios 
Marun y antes la fábrica de gaseosas 

de Madame Walter. En el segundo 
piso vivieron  la familia Caballero 

García y  Teresa Calvo, conocida por su 
generosidad con los vecinos. La familia 
Barakat aún tiene su fábrica y almacén 

de colchones.

Horario: 
Lunes a viernes de 8:00am a 6:30pm. 

Sábados de 8:00am a 12:00pm.
Teléfono: 664 02 76.

Aquí vivió la familia Fegali, que tuvo 
ahí su fábrica y almacén de muebles. 

En el patio grande vivió Haroldo Pupo 
con su familia y sus gallos, que eran su  

ocupación principal.

Hoy: Colfondos.
Horario: Lunes a viernes de 8:00am a 

12:00m. - de 2:00pm a 5:00pm. 

Aquí vive la familia Álvarez Mendoza, 
con más de 48 años en la calle.

Vivió la Familia Yidios Tarik. Antonio 
Yidios Tarik fue un comerciante que 

tenía una red de distribución para 
tiendas y una cacharrería.

En  el segundo piso vivía la familia 
Cáceres y en la planta baja el hijo de 
Haroldo Pupo, quien lleva su mismo 

nombre.

Aquí vivió Jesús María Villalobos, de 
las apuestas de lotería “El Perro”.

Hoy: Restaurante El Mejor Sitio. 
Horario: Lunes a domingos de 7:00am 

a 11:00pm. Teléfono: 664 47 18. 
Aquí vivió por más de cincuenta 

años Emperatriz Pérez, peluquera de 
muchas familias de Getsemaní. 

Hoy: Life is Good Cartagena Hostel. 
Horario: 24/7. Teléfono: 310 710 32 78 Aquí quedó la famosa  “Tienda del 

Pueblo”, de Don Eugenio Ríos Flórez.

Aquí vivieron distintas familias. 
Una fue la de la señora María, buena 

cocinera. 

Hoy: Creativos Eventos
Horario: Lunes a sábado de 8:00am a 

6:00pm. Teléfono:  300 757 57 40. La casa de la familia Cochez. Hoy viven 
unas nietas de la familia.

El edificio Monroy, de propiedad de 
Eduardo Monroy 

Hoy: En el  primer piso, Tienda de 
Mascotas Naturalia. 

Horario: Lunes a sábado de 8:00am a 
5:00pm.  Teléfono: 664 10 93. 

Antes : Colegio Lácides Segovia y 
primera sede de la  Confederación de 

Trabajadores de Colombia -CTC-. 

Hoy: Concejo Distrital de Cartagena de 
Indias.

Casa de Henry Char Familia Arrázola

Casa de la familia Vargas, cuyos hijos 
fundaron la Clínica Vargas.

Hoy: Restaurante Oh, la la.
Horario: Lunes a sábado de 8:00am a 

10:00pm. Teléfono: 664 43 21.

La Rumba Food & Drink Restaurante. 
Horario: todos los días de 8:00am a 

12:00 am. Antes: Hace muchos años funcionó 
aquí el almacén de carbón. También 

vivió la familia Sakers y funcionó una 
fábrica de arroz de propiedad del señor 

Joaquín Díaz.

Hoy: Instituto de Patrimonio y Cultura 
de Cartagena -IPCC-

Edificio de la familia Fegali. Jorge 
Fegali tuvo por años una mueblería y 
hoy su hijo tiene un hotel boutique.

Hoy: Hotel Fegali Art & Boutique. 
Horario: 24/7. Teléfono: 664 58 58. 

Este artículo terminará en la próxima edición.

Pacoa

1era 
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una renovación necesaria
L A  ORDEN  T ERCER A :L A  ORDEN  T ERCER A :

Es un martes de junio al mediodía. Afuera en la ciudad, la ola 
de calor golpea a la ciudad. Aún así la iglesia de la Orden 
Tercera, al comienzo de la calle Larga, está llena. Todas las 

bancas están ocupadas y los últimos en llegar deben bajar su silla 
plástica de una pila que hay a la entrada. Hay gente adulta de 
todas las edades. El padre da un sermón en palabras sencillas, 
con ejemplos contemporáneos. Después de dos siglos y 
medio sigue el templo cumpliendo su misión, a pesar de 
las idas y venidas de la historia.

Cuando se fundó, en 1757, este templo era otra opción 
católica en un barrio que ya tenía la iglesia de la Trinidad; la de 
San Roque; y a unos pocos metros, el templo de San Francisco 
y sus capillas adjuntas. Eso sin contar los templos en el centro 
de la ciudad. Entonces lo usual era que casi todos fueran a misa, 
casi todos los días. No solo era un tema religioso, sino social.

El nombre le viene del orden en que fueron fundadas estas tres 
congregaciones por San Francisco de Asís. La primera orden era 
la de los frailes; la segunda, la de las monjas clarisas y la tercera, la de 
los laicos consagrados. Formalmente se llama la Orden de Hermanos y 
Hermanas de la Penitencia y fue fundada en 1221. 

Los distintos conventos franciscanos alrededor del mundo -también 
llamados conjuntos seráficos- tienen similitudes: un claustro para monjes, 
espacios de trabajo, huertas, el templo principal, capillas como la de la 
Veracruz y, en efecto, templos o iglesias de la Orden Tercera. Similar 
ocurrió en Cartagena o en Bogotá y diversas ciudades coloniales de 
América Latina.

En el caso de Cartagena la construcción del convento comenzó en 1555. 
Pero mientras que levantar el claustro y el templo de San Francisco fue 
un proceso lento, en el caso de la iglesia de Orden Tercera todo fue muy 
dinámico para la costumbre de la época. La construcción se comenzó en 
1633, con aportes de la comunidad y al parecer el decidido apoyo del gobierno 
del brigadier Antonio de Salas, cuyos restos reposan allí. Los permisos fueron 
aprobados por el papa Benedicto XIX y la inauguración  formal se hizo en 
1757. Del siguiente siglo de vida parroquial se conoce muy poco.

La iglesia tiene una gran similitud con la de Santo Toribio, construida 
por los mismos años en San Diego, que entonces era el barrio popular 
del Centro. También allí todo se movió con aportes de los feligreses y del 
obispo, y con tanta diligencia que fue construida en dos años (1630-32). 
Comparar ambos templos es como comparar hermanos: el mismo plan 
arquitectónico y las fachadas y proporciones muy similares.

Después de la Independencia vino un período de reacomodo de la nueva 
república. En 1861, bajo la presidencia de Tomás Cipriano de Mosquera, 
se aprobó un decreto para despojar a la iglesia católica de los numerosos 
bienes que tenía en su poder, exceptuando los templos y sin restringir 
nunca el culto en sí mismo. Eso resultó en el desmembramiento a manos 
privadas del convento de San Francisco original. Así, mientras que de 
ahí en adelante el templo, el claustro y las huertas franciscanas fueron 
utilizados para diversos propósitos, las referencias indican que la iglesia de 
la Orden Tercera mantuvo su uso religioso de manera ininterrumpida, pero 
ya de manera autónoma. Posiblemente lo que llevó a esto es que dependía 
de los aportes y dádivas de los creyentes, que contribuyeron a mantener la 
iglesia activa y en funciones de culto. 

A Ñ A D I D O S  Y  R E F O R M A S

En la parte arquitectónica, desde el siglo XIX comenzaron una serie de 
reformas y añadidos muy al criterio de cada momento: se construyó la casa 

MAPA DE ANTONIO MAZÓN
DE 1741 En este mapa está representado 

e identificado el edificio de la iglesia 
cuya construcción comenzó en 1633. 

Lo que en su origen fueron unas tribunas 
-arquitectónicamente hablando- pasaron a 
ser ventanas con antepecho para esconder los 
equipos de aires acondicionados.

La actual espadaña del campanario está 
fracturada en sentido horizontal.

Se mejorará y habilitará la entrada al despacho 
parroquial por la calle Larga.

cural en el segundo piso, en el siglo XX se hizo una placa de concreto 
que cubrió y oscureció el patio que colindaba con el Claustro; se 

subió el muro de un piso donde está el portón de acceso desde la calle 
al patio, entre otras. La nociones de conservación y de patrimonio no 

eran muy importantes entonces. 
Una de las reformas más importantes, pero solo visible para el  ojo 

experto está en el techo. El delicado equilibrio visual que se lograba 
labrando la madera y uniendo distintas piezas -es decir, el artesonado, 
similar al de la iglesia Santo Toribio- fue reemplazado por un techo en el 
que todos esos detalles están dibujados sobre madera plana. La trama y 
lacería que se ven ahora no resultaron del delicado trabajo de ebanistas sino 
del de buenos dibujantes.

Sus gruesos muros de calicanto reflejan el estilo típico colonial. Pero la 
iglesia también tiene influencia mudéjar en el coro y en el artesonado del 
presbiterio. Lo mudéjar se refiere al arte de los musulmanes que vivían en 
la península ibérica (llamados “moriscos”) hasta que fueron expulsados 
por el rey Felipe III y que se diseminaron a otros territorios. En Cartagena 
había carpinteros y alarifes o albañiles que practicaban ese estilo.

Originalmente el templo tenía un crucero, es decir como un corredor a lo 
ancho, que iba desde la calle Larga hasta el pequeño patio junto al Claustro. 
Ese crucero a lo ancho, junto con el largo, que va desde la puerta principal 
hasta el altar, dan la tradicional forma de cruz. Sin embargo ambas puertas 
laterales fueron selladas con el paso de los años. La iglesia tiene desde su 
construcción un techo a dos aguas en teja de barro, con un alero rematado 
de tal forma que hace que el agua de lluvia corra inclinada, no directamente 
hacia abajo. 

El pequeño y alargado patio ubicado entre la iglesia y el Claustro de San 
Francisco tenía la función de darles luz y aire a ambas construcciones, así 
como recoger las aguas de los dos tejados. Existió hasta hace pocas décadas. 
En una foto de alrededor de 1947 se ve que el muro con el portón que lo 
separaba de la calle tenía poco más que un piso de alto, rematado por un 
tejadillo corto y una pequeña cornisa. En la segunda parte del siglo XX 
se debió construir la placa de concreto que resultó invasiva y anuló las 
ventajas que daba ese espacio. Con esa placa también se subió el muro del 
portón, que ahora llega hasta el segundo piso.

“El obispado castrense estuvo atendiendo este lugar de culto espiritual 
y pastoral hasta principios del 2018. Desde entonces el clero diocesano 
asume el pastoreo de las almas con el firme propósito de lograr no solo 
en la Tercera Orden, sino también en todo Getsemaní una vivienda plena 
de Jesús. Ha sido un periodo muy interesante en el que nos hemos dado 
la oportunidad de conocer la gran riqueza histórica, cultural y humana 
que alberga el barrio”, cuenta el padre  Braulio Vicente Barrera Alarcón, 
párroco encargado de la iglesia. 

“Como pueblo de Dios es motivo de inmensa alegría poder recuperar 
y restaurar  plenamente nuestro templo que es el lugar de culto y de 
encuentro con Dios. Ha sido el mismo Dios con la ayuda del proyecto San 
Francisco quien ha querido devolverle la absoluta dignidad a este templo 
santo”, agrega el padre Braulio. 

Misas y celebraciones
Martes a sábado a las 12:00 del mediodía. 
Domingos: 12:00 del mediodía y 5:30pm. 

Los sábados por la mañana se realizan bautizos y por la tarde, bodas. 
Los martes, miércoles viernes y sábados se reúnen las hermanas de la 

comunidad de El Buen Pastor para realizar su apostolado en las horas de 
la tarde. 

En Semana Santa hubo una completa programación de liturgias y 
celebraciones propias de esos días. 

L A  V I D A  D E  L A  P A R R O Q U I A
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SIR IO
L IBA NE SE S :VISTAS INTERIORES 

DEL TEMPLO

Se puede decir que el rastro árabe en Cartagena viene desde la Colonia, 
de la mano de aquellos musulmanes que salieron huyendo de la actual 
España perseguidos por la Corona. Muchos de ellos adoptaron, de manera 
real o pretendida, la religión católica y también apellidos castellanos. Sin 
embargo, en este artículo nos referimos a la colonia que llegó en goteo 
desde finales del siglo XIX y luego en pequeñas oleadas durante la primera 
mitad del siglo XX. Aquella que en muchísimos casos tuvo a Getsemaní 
como su primera casa.

D E L  M E D I T E R R Á N E O  A L  C A R I B E

La historia es bastante compleja, pero intentaremos condensarla. Hay 
que recordar que el mundo árabe es anterior a la religión musulmana, con 
la que muchos tienden a asimilarlo, como si fueran lo mismo. Otro dato es 
que “árabe” es como decir “latinoamericano”: una etiqueta muy amplia que 

El influjo árabe en Cartagena está tan presente que suele 
olvidarse. Están los apellidos más obvios, pero hay muchísimo 
más. El aporte de esta comunidad a la vida económica y social 

de la ciudad ha sido enorme. Y en esa historia Getsemaní jugó un 
papel fundamental. Las huellas árabes en el barrio son muchas. 
Y las huellas que el barrio dejó en esas familias también lo son, 
aunque haya habido quienes prefieran olvidarlas.

El proyecto hotelero San Francisco, que se construye en predios 
contiguos, se encargará de asumir los costos del proyecto de intervención. 
No será una restauración integral, pero sí de ejecutar una serie de obras 
que le devuelvan parte de su esplendor, que le retiren agregados que le 
fueron hechos sin mayor criterio arquitectónico, y de hacerle reparaciones 
locativas importantes para adecuar mejor los espacios que ya existen para la 
labor propia de la iglesia.

Vale la pena aclarar que la iglesia de la Orden Tercera no es parte 
del proyecto hotelero ni está contemplado que lo sea. “Se trata de un 
templo ahora independiente que originalmente hizo parte del conjunto 
franciscano. Por eso tenía sentido apoyar su conservación, ayudar en su 
mejor funcionamiento diario y solucionar temas como el reforzamiento 
del campanario, que se encuentra en mal estado; la recuperación del patio 
interior, para darles luz y espacio a ambos espacios; y liberar las fachadas de 
los dos inmuebles, ambos Bienes de Interés Cultural del Orden Nacional”, 
explicó el arquitecto Rafael Tono Vélez, gerente del Proyecto San Francisco. 

Entre las principales acciones propuestas se cuentan:

•	 Se recuperará el pequeño patio abierto, que existió hasta mediados del 
siglo XX. Esto permitirá abrir ventanas y espacios que han estado sellados, 
para darle más luz y aire tanto al templo como al claustro franciscano.
•	 Retirar esa placa de cemento implicará regresar el muro del portón de 
acceso a como estaba a mediados del siglo pasado: de un piso de altura y con 
una ligera cornisa de tejas de barro. 
•	 Se mantendrá el tradicional  piso de mármol ajedrezado del cuerpo cen-
tral del templo, pero se cambiarán los pisos del presbiterio y de la sacristía 
de manera que combinen con el mármol. Hoy el primero es de granito 
pulido y el segundo, de tablón vitrificado, puestos en épocas distintas. El 
piso del patio al aire libre será en ladrillo con la tradicional disposición en 
“espina de pescado”.
•	 Se hará una reforma de la sacristía, a la que se entra por la calle Larga. 
Se recuperarán dos arcadas con pilastras de piedra coralina y balaustres de 
madera, posiblemente hechas con la iglesia misma y cuyos detalles fueron 
tapiados con el paso del tiempo. Una de ellas marcará el espacio de atención 
al público y la otra, la oficina parroquial. 
•	 Cerca del área anterior se desmontará la actual escalera de concreto, he-
cha en algún momento del siglo XX y que lleva hacia la casa cural. La nueva 
será desmontable a futuro, si hubiera necesidad, para mantener la integridad 
histórica de los espacios originales.

•	 La casa cural -que queda en el segundo piso, al fondo del patio y colindan-
do con el claustro de San Francisco- ahora tiene teja de eternit. Se propone 
un cambio por una cubierta plana, más respetuosa con los muros y con el 
carácter colonial de ambas edificaciones, y con un tratamiento técnico de 
bajantes, según el estudio hidrosanitario, para resolver problemas de filtra-
ciones y humedades actuales.
•	 Debajo de la casa cural, en el primer piso y al fondo del patio está el salón 
comunal, que hoy usan grupos parroquiales. Se hará un mantenimiento 
general, incluyendo unas columnas que están escoriadas, se le construirá un 
nuevo baño que reemplace el actual y un depósito.
•	 Se realizará el mantenimiento general del tejado, incluyendo el reemplazo 
de piezas deterioradas. 
•	 Se hará mantenimiento de las maderas del coro, algunas de ellas en mal 
estado o deterioro creciente.
•	 Se realizará la consolidación del pañete de las paredes, hoy deteriorado en 
diversos puntos.
•	 Se modernizarán las instalaciones de voz y datos, las eléctricas y el siste-
ma hidrosanitario.
•	 De acuerdo a un estudio que se realizará se mejorarán las condiciones 
de ventilación. Esto implicará la apertura de ciertas puertas y ventanas, así 
como el cierre de otras para reforzar la ventilación natural, y también la 
repotenciación de los actuales ventiladores.
•	 Se hará una consolidación estructural a la espadaña del campanario, por-
que está fracturada en sentido horizontal. También se reparará y consolida-
rá el pequeño balcón de madera, que es usado como acceso al campanario.

Como la iglesia de la Orden Tercera es un Bien de Interés Cultural 
del Orden Nacional primero debe pasar por la valoración y permiso del 
Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena de Indias (IPCC), que está 
en curso; en paralelo la firma AB Ingeniería está avanzando en el estudio 
estructural. Luego se debe radicar ante el Ministerio de Cultura y lograda 
esta autorización se pasa a Curaduría Urbana para solicitar la licencia de 
construcción. 

Tras cumplirse estos pasos y con los ajustes que pidan las autoridades, se 
estima que la intervención física dure alrededor de un año. La intervención 
será realizada por la firma Vélez y Santander, que han estado a cargo de 
obras como la restauración de la iglesia Santo Toribio y de la Catedral.

L A  I N T E R V E N C I Ó NCLAUSTRO DE 
SAN FRANCISCO
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Maqueta tridimensional de 
la iglesia inter venida por 
el Proyecto San Francisco 

los migrantes que  
se quedaron

agrupa muy distintas regiones y fenómenos. Pero no es lo mismo Sao Paulo 
que Tegucigalpa, así como no es lo mismo Damasco que Estambul.

Por otro lado están los turco-otomanos, que tuvieron un vasto y 
prolongado imperio que a finales del siglo XIX se estaba desmoronando. 
Bajo mando turco estaban múltiples territorios de cultura árabe como 
los sirios, los libaneses, los palestinos, entre muchos otros. Como los 
ciudadanos de estos territorios viajaban con pasaporte de ese imperio, 
a todos ellos indistintamente se les llamaba “turcos”. Pues bien, entre el 
declive del imperio turco otomano, a finales del siglo XIX y hasta después 
de la Primera Guerra Mundial (1914-1918) los distintos territorios árabes 
estuvieron sometidos a unas presiones enormes, lo que obligó a muchos de 
sus ciudadanos a emigrar. 

“Nuestro país fue un destino de segunda categoría para los inmigrantes 
árabes en su aventura hacia América. Los que desembarcaron aquí lo 
hicieron por cuestiones de azar o por que los rechazaron en el puerto 
norteamericano o llegaron sin saber cuál era el destino final del viaje. Esto 
en lo que corresponde a los pioneros es decir los que llegaron a finales del 
siglo XIX”, dice una fuente especializada. 

Ahora bien, en números no fueron tantos, pero sí decisivos. Según datos 
recogidos por los académicos Fawcett Louise y Eduardo Posada Carbó 
hubo un período en que los árabes fueron el segundo grupo extranjero más 
numeroso en Colombia, después de los españoles. En los cuarenta años 
transcurridos entre 1890-1930 migraron entre cinco y diez mil árabes a 
Colombia. Para comparar: mientras que en la década del 20 pudieron haber 
llegado 165 mil árabes a Brasil y 140 mil a Argentina, a Colombia llegaron 
algo menos de cuatro mil.

No la tenían fácil aquellos pioneros. Nuestro país, en general, fue de 
los menos receptivos a recibir o promover la inmigración extranjera. Y, 
peor, para “mejorar la raza” se consideraba que la inmigración debería ser 
preferentemente “la vigorosa e inteligente raza europea”. Incluso en 1887 se 
llegó a prohibir legalmente “la importación de chinos”.

“Hubo una discriminación fuerte. Aquí no querían una migración ni 
africana ni asiática, querían una europea. Se decía que los árabes traíamos 
enfermedades a Colombia. En 1910 el gobierno colombiano emitió un 
decreto que prohibía la entrada de migrantes árabes a Cartagena y por eso 
el resto de la gente fue entrando por Puerto Colombia”, nos explicó Ariel 
Barrera Haddad.

Y de aquellos primeros inmigrantes muchos llegaron pobres y no conocían 
la lengua. Pero estas tierras también tenían sus ventajas. “¿Por qué la región 
Caribe? Podríamos decir que por la similitud con su tierra natal pues son 
países costeros del mediterráneo. Otra podría ser que por su actividad 
de comerciantes tener el puerto cerca era una ventaja. De otra parte, las 
provincias del Caribe colombiano tenían una baja densidad de población, 
comparada con otras regiones del país, lo cual facilitaba el establecimiento de 
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los inmigrantes así como la adquisición de grandes extensiones de terrenos 
rurales para dedicarlos a la ganadería”, dice una fuente.

E N T R A  G E T S E M A N Í

Entonces, hubo inmigrantes árabes en todo el Caribe, muchos de ellos en 
Cartagena. ¿Por qué la mayoría eligió a Getsemaní? 

“Todo ese sector de Getsemaní les dio la bienvenida a los inmigrantes 
árabes, muchos de los cuales llegaban sin un solo peso o llamados por 
familiares que llegaron a Cartagena previamente. Sucedía una cosa que nos 
obligó a vivir en Getsemaní: el rechazo que tenía la ciudadanía prestante 
de Cartagena a la inmigración de gente proveniente de Asia”, nos explica 
Demetrio Saer, presidente de la Asociación Cultural Colombo Árabe 
Cartagena de Indias (en adelante, Asoarabe). 

“Getsemaní era el barrio donde vivía la gente de menor escala social, 
trabajadora, los artesanos de la carpintería, herrería, y los marineros. Lo 
bueno de ese sector es que hubo gente amable que aceptó o nunca rechazó a 
los inmigrantes árabes”, agrega Saer.

“Más tarde, cuando se construyó el Mercado Público les quedó de 
papayita a las familias árabes porque tenían los productos a buenos precios, 
cerca de sus casas y les facilitaba el diario qué hacer y la forma de vivir. Los 
Fegali, los Ambrad, los Char, los Saer abrieron sus tiendas en el primer piso 
del mercado, frente a la calle Larga y lógicamente frente al Camellón de los 
Mártires. Prácticamente todas estas tiendas eran manejadas por familias 
árabes”, cuenta Saer.

L A S  O L E A D A S

A los pioneros les siguieron otros, en dos o tres oleadas motivadas por 
grandes tensiones históricas. La primera ocurrió en la década de 1910 
por la persecución del imperio contra la comunidad religiosa maronita 
del Líbano. Los maronitas son católicos del rito oriental, por lo que les 
resultaba mejor emigrar a países también católicos así fuera al otro lado del 
mundo, que caer en otro territorio musulmán.

A esa inmigración le seguiría pocos años después otra, motivada por 
la represión del imperio turco otomano, inmerso en la Primera Guerra 
Mundial (1914-18). Hombres jóvenes de Siria, Líbano y Palestina “migraron 
tratando de evadir que los llevaran como soldados otomanos a una guerra 
que se estaba perdiendo. La situación económica se vino al suelo, muchos se 
empobrecieron, y comenzaron a salir”, explica Ariel Barrera.

El imperio turco otomano perdió la guerra, así que Francia e Inglaterra 
ocuparon aquellos mismos territorios. “No fueron imperios que trataban a 
la gente dignamente, sino que también los maltrataban. Hasta que en cierto 
punto los árabes dijeron: -Bueno, salimos de una ocupación otomana para 
entrar a otra-”, explica Saer. La última oleada ocurrió con la creación del 
Estado de Israel, en 1948, que obligó a la salida de palestinos a la diáspora.

Entre una y otra oleada seguían llegando más paisanos, llamados desde 
acá para que se abrieran camino. Pero no todos llegaban pobres. Hubo 
una minoría que primero recaló en Francia y que aquí llegó no solo con 
algunos recursos para comenzar sus negocios, sino con otros referentes 
sociales y culturales.

Y aunque todos ellos venían de regiones y orígenes distintos, aquí se 
encontraron y se reconocieron como comunidad, a pesar de las diferencias. 
“Al igual que otros grupos sociales y étnicos de la ciudad, aunque con 
algunas excepciones, los árabes tuvieron que atrincherarse, al principio, 
en los límites de su territorio social, en la pirámide social de la Cartagena 
feudal de entonces. Aproximadamente hasta 1930, la mayoría de ellos vivió 
en la Calle Larga, en las vecindades del mercado. Inclusive, a pesar de traer 
un pasado fragoroso de discordias religiosas, especialmente entre cristianos 
y musulmanes, el tácito pacto de paz establecido se convirtió sin problemas 
en tratos de paisanaje, con cordialidad diaria, atenciones recíprocas en casa y 
evocaciones de las tierras lejanas”, explicó en su momento Jorge García Usta. 

D E  L A  C H O Z A  A L  P A L A C I O

La marcada e histórica vocación comercial de los sirios libaneses 
encontró terreno fértil en el Caribe, en Cartagena y, en particular, en 
Getsemaní. Uno de sus descendientes nos dijo que un árabe nace en una 
choza, pero muere en un palacio. Esto, para expresar la capacidad de 

	 P A R A  S A B E R  M Á S

Contar esta historia tiene un reto. Para explicar el contexto de cada 
migración hay muchos términos en juego: históricos, políticos, de 
creencias religiosas, incluso de lo que uno u otro recuerda como cierto, 
etc. Sabemos de antemano que alguien podrá no estar de acuerdo con un 
término, un dato o una precisión. Por ello intentamos reconstruirlos desde 
las voces mismas de la comunidad en Cartagena y en Getsemaní. Cada uno 
de ellos aparece citado con su nombre en el artículo. Otras fuentes son:

•	 Los árabes en Colombia (2018). [Ebook]. Bogotá Colombia. 
http://www.mincultura.gov.co/prensa/noticias/Documents/Poblaciones/ 
LOS%20%C3%81RABES%20EN%20COLOMBIA.pdf 

•	 La prensa y la inmigración sirio-libanesa en Cartagena 1912-1930 
http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bits-
tream/11227/303/1/ 
La%20prensa%20y%20la%20inmigracion%20sirio-libanesa%20en%20car	
tagena%201912-1930%20PDF.pdf 

•	 Sobre la diáspora árabe en América. García Usta, J. (2015). Revista Arcadia.  
https://www.revistaarcadia.com/libros/articulo/libro-arabes-macon-
do-jorge-garcia-usta/45215.

Este artículo terminará en la próxima edición.

A MBR A D
(José Ambrad)

Cuando el patriarca 
de la familia José 
Ambrad llegó se 

dedicó al trabajo de 
campo y ganadería. 

Su descendencia 
incursionó en las 

farmacias y el mundo de 
la medicina. 

Esta familia de origen 
libanés vivió frente 

al parque Centenario. 
Además de tener su 

farmacia en el barrio.

N AS SA R
(Moisés Nassar)

Moisés Nassar llegó a 
Cartagena en la década 

de los XX. La familia 
tuvo negocio de compra 
venta, posteriormente 

un negocio de tela. 
Vivieron en la calle 

de la Magdalena. Los 
negocios en la calle 

Larga.

BEE TA R
(Juan Beetar )

Tradicional familia 
recordada por su fábrica 

de zapatos frente al 
parque Centenario. 
Vivieron en la calle 

de la Sierpe y fábrica 
de zapatos en la calle 

media Luna.

CH A MIÉ
(Alfredo Chamié)

Esta familia migrante 
de Damasco eran 
Propietarios de 
cacharrerías y 

comerciantes de  de 
tela. Su residencia y 
cacharrería estaban 
ubicadas en la calle 

Media Luna.

YIDIOS

Comerciantes de 
víveres y abarrotes. 
Vivieron en la calle 

Larga.

BOU T ROUS

Propietarios de una 
cacharrería y almacén 

de venta de ropa. Su 
residencia y locales 

comerciales estaban 
ubicada frente al 

colegio Biffi en la calle 
Media Luna.

CHEDIA K
(Antonio Chediak)

Propietarios de un 
almacén de telas 

importadas. Su 
residencia y almacén 

estaban ubicados en la 
calle Media Luna.

DAVID
(Hermanos David:  

Salim y  Raúl)

Esta familia de origen 
palestino se 

dedicó al comercio y al 
alquiler de bodega. Su 

bodega estaba ubicada 
en la calle Segunda de 

la Magdalena. 

BECH A R A 
(Salim Bechara)

Inmuebles. Local y 
vivienda en la calle 

Media Luna

A BUE TA
(Nassif Abueta)

Propietarios de un 
almacén de tela.

Vivieron en Getsemaní 
en la calle Larga. Su 

almacén estaba ubicado 
en el antiguo mercado 

público.
SUCCA R

(Antonio Succar)

Se dedicaron a la 
venta de telas. 

Posteriormente a la 
venta de muebles. Su 
residencia y almacén 

estaban ubicados en el 
mercado de Getsemaní.

BA RBUR

Propietarios de un 
almacén de víveres 

y abarrotes en la 
plaza de los Coches. 
Su residencia estaba 

ubicada en la calle 
Larga.

FEGA LI
(Anís Fegali)

Familia que se dedicaba 
al comercio de muebles 

y telas. Vivieron en la 
calle Larga y almacén 
en el antiguo mercado 
público. Jorge Fegali, 

propietario de las 
primeras bombas de 

gasolina de la ciudad.

SEDA M
(Elias Sáer)

Dedicados al comercio. 
Vivieron en la calle 

media Luna. 

BA R A K AT

Reconocidos por la 
venta de colchones. 
Aún se mantiene el 

establecimiento. 
Vivieron y tuvieron su 

negocio en la calle 
Larga.

A L JURE

Se dedicaron a la fábrica 
y comercialización 
de ropa. Su fábrica 

estaba ubicada en la 
calle Larga. Georgina 

Aljure tenía su taller de 
costura.

CURE

Tuvieron un depósito 
de granos. Calle Media 

Luna.

BA JAIRE
(David Bajaire)

El patriarca de la familia 
Bajaire fue comerciante 

en el mercado 
público y variedades. 

Su descendencia 
incursionó en los 

laboratorios clínicos. 
Tenían su residencia 

en la calle de la Media 
Luna.

YA BER 
(Jacobo Yaber)

Se dedicaron al 
comercio. Su residencia 

estaba ubicada en la 
calle de la Media Luna.

M A LOOF
(Salim Maloof)

Propietarios de 
fincas y ganado. 

Comercializaban leche 
y tenían una ferretería. 

Residencia en la 
esquina de calle de la 
Media Luna y avenida 
Centenario y locales 

comerciales en la calle 
Larga. 

SÁ ER
(Elias Sáer)

Propietarios de 
almacenes de tela. 

Vivieron por varios años 
en Getsemaní. Almacén 

de telas en el antiguo 
mercado público. 

M A JUA D
(Juan Majuad)

Propietarios de una 
fábrica de zapatos que 

estaba ubicada en la 
calle Media Luna.

M A RUN

Uno de los hermanos 
se dedicó a trabajar en 
vidrio y otro estableció 

una empresa de 
transporte. Vivían en 
la calle Larga y Media 

Luna.

trabajo, principalmente en el comercio, de ahorro y la proyección de su vida 
ya no solo a escala individual sino de la familia entera.

Muchos de los recién llegados comenzaron como buhoneros o 
vendedores ambulantes y de casa en casa. Era una “actividad comercial 
que realizaban al llegar, pues como dijimos la mayoría no poseían gran 
capital, solo con unos cuantos pesos arrancaban sus negocios de manera 
ambulante lo cual era una manera novedosa de llevar sus productos, puerta 
a puerta tales como hilos, botones, cortes de tela, adornos, objetos no muy 
grandes que cupieran en su maleta. Aunque no poseyeran una profesión, 
si tenían una gran experiencia ancestral en el comercio. Recordemos que 
son descendencia de los fenicios, famoso comerciantes”, dice una fuente 
bibliográfica.

Saer complementa: “Muchos lo que hacían era comprar en los almacenes 
ya establecidos e ir a vender de casa en casa telas y productos necesarios para 
la vida diaria de las familias. A raíz de eso hicieron algo que no se conocía 
en Cartagena, pero sí en sus pueblos ancestrales: la venta a crédito a las 
familias. El mejor deudor es el que mejor paga cumplidamente sus deudas 
y esas eran las familias medias y bajas en Cartagena: cumplían con el pago 
oportuno y lógicamente se ganaban la confianza de los vendedores árabes”. 

Luego el mercado público -que les podía parecer tan similar a los de su 

tierra-, el puerto, el tren, el cruce de caminos comerciales en Getsemaní, 
que al mismo tiempo era barriada popular ayudaron a la prosperidad de 
este flujo inmigrante.

“Era algo fácil para ellos porque sus productos no los compraba la élite 
cartagenera sino la clase media y la menos pudiente. Comenzaron a crecer 
económicamente. Eran muy ahorrativos porque tenían ambición frente 
al futuro y también porque enviaban remesas de dinero a sus familiares 
en Siria, Líbano o Palestina. Como cuidaban el centavo les nació el 
calificativo de “turco cují", pero era porque ellos querían tener una vida 
muy buena en Colombia, que sus familias crecieran aquí, educar a sus 
hijos y eso solo lo podían de la única forma que sabían hacer: el ahorro. 
Sacrificando muchas veces para poder enviar a sus hijos a los colegios y a 
las universidades”, dice Saer.

Luego vendría la transformación. “La venta ambulante es una fase, 
hasta que se establecen en un local. Son etapas y en esa medida algunos 
incursionaron en la industria, de pronto se dedican a otra actividad, no solo 
a vender las telas sino a fabricarlas. En Getsemaní hubo fábricas de zapatos. 
En el centro se abrieron las arroceras, las piladoras de arroz. Los árabes 

dominaban esa industria acá en Cartagena. Las de confecciones, ropa para 
hombres. Los Ganem manejaban el transporte marítimo fluvial, en lanchas 
que viajaban de Cartagena hacia el Chocó. Claro estaba la empresa de Hilo 
Bolita, en San Diego, que le perteneció a mi papá Elías Saer”, dice Demetrio.

L O S  C L U B E S  Y  E L  A S C E N S O  S O C I A L

Pero el relato de tantas familias árabes exitosas va de la mano con otra 
historia: la de los que llegaron, castellanizaron sus apellidos, vivieron con 
mujeres locales y con ellas armaron su familia. Hay que recordar que los 
que vinieron eran casi todos hombres y no se casaban por el rito católico. 
En el barrio había también árabes obreros o dueños de pequeños negocios o 
servicios como una vidriería o una zapatería. Se integraron tanto al barrio 
y a la ciudad que terminaron fundiéndose con él. 

“La migración en su mayoría fueron hombres: muchos duraron muchos 
años sin casarse, pero sí vivían con mujeres locales. Al principio viajaban a 
Siria para casarse con sus primas porque las uniones eran entre familiares. 
En Getsemaní hay árabes que no son reconocidos, quizás porque no 
crecieron mucho económicamente y muchos de ellos vivían con mujeres 
del barrio. Eso es muy normal en cualquier tipo de inmigración”,  explica 
Ariel Barrera 

William Nassar, médico orgullos de haber nacido en Getsemaní y de 
ascendencia árabe nos recordó que primero nació el Club Aldunia, que 
quedaba en El Cabrero y en el que participaba toda la comunidad árabe, 
fuesen pobres y ricos. Luego, los de más ingresos quisieron abrir el suyo 
propio, que fue el Club Unión, pero que con el tiempo no lo pudieron 
sostener, así que volvieron a llamarlos a todos. 

“Por lo general, entre los árabes las reuniones sociales eran entre ellos. 
Conversaban, cantaban las canciones de sus países de origen, había uno 
que otro que sabía tocar la guitarra. Y por buen número de años eso estuvo 
así. En la calle de la Media Luna existía un club exclusivamente para los 
hombres árabes, donde reunían después del trabajo y los que yo llamo 
clubes pequeños o reuniones de grupos en el almacén de alguno de ellos.”, 
complementa Saer.

“Las fiestas eran entre árabes, pero en la medida de que los hijos se 
fueron educando entablaron amistad con cartageneros, conociendo a las 
muchachas de las familias y empezó el enamoramiento. Entonces vimos que 
no se podía prohibir ni de parte de los cartageneros de la élite ni de parte 
de los árabes el matrimonio entre las dos culturas. Eso trajo hasta cierto 
punto enemistad, pero se fue olvidando y subsanando poco a poco hasta 
que llegó el momento, en los años 50 y 60 en que los árabes comenzamos a 
entender algo como -Bueno, estamos viviendo en Cartagena, esta es nuestra 
sociedad, nuestros hijos se están enamorando con las chicas y chicos-. Ahí 
comenzó la aceptación de la unión matrimonial entre las dos culturas”, 
cuenta Saer.
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•	 TIENDA SAN ANTONIO 
Calle San Antonio, cerca a la 
casa de los Zapata Olivella  

•	 TIENDA DEL POZO 
Calle del Pozo, cerca de 
donde dieron el grito de 
Independencia. 

•	 TIENDA SAN JUAN DE DIOS  
Calle de la Sierpe, cerca a la 
fábrica Lemaitre. 

•	 TIENDA DE LA FAMILIA HOYOS 
Calle Larga, esquina con calle 
de la Aguada. 

•	 TIENDA LA REBAJA  
Frente a la calle la Aguada. 

SUPER TIENDA Y 
REFRESQUERÍA LA ROCA

Calle Tripita y Media 
Cra. 9 #10-160. 
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T IENDA BRAYAN N°1

Calle Lomba 
Cra. 10c #27-62. 

L AS T IENDAS 
DE HOY SALSAMENTARIA Y TIENDA EL 

OCAÑERO

Cl. Primera de la Magdalena, 
esquina Cl. Tripita y Media. 
#9-83.

VARIEDADES SEÑORA CARMEN

Calle Espiritu Santo
29-163.

TIENDA LAS TABLITAS 

Calle de las Chancletas. 
 Cra. 10c #20.

TIENDA EL GUERRERO

Calle de Guerrero
Cr. 10-2A 100, Cl . 29.

COMERCIALIZADORA DONDE 
HÉCTOR

Cl. 30 #09-95.

UBICACIÓN DE 
TIENDAS DE HOY

TIENDA DON MAÑE

Calle del Pozo 
#25 - 155.

"¡Las tiendas eran la vida del barrio! Ese era el sitio de 
encuentro donde llegaba toda la información ¡Era el punto 
del chisme! Algunas tenían en su interior bancas largas de 

madera en las que la gente se sentaba a hablar mientras espe-
raban para ser atendidos. Ahí nos actualizábamos de las últimas 
noticias de Getsemaní o de la ciudad”, recuerda Florencio Ferrer, 
vecino y líder del barrio.  

“La mayoría de las tiendas estaba en las esquinas. Atendían todo el 
día, e incluso algunas cerraban a medianoche. Cuando había fiesta en el 
barrio no cerraban, sino que también amanecían ahí con los vecinos hasta 
que la celebración se acabara. Casi siempre estaban conformadas por un 
mostrador, peso de balanza y los estantes era de madera. Unas tenían 
neveras improvisadas con palo. Es decir, se compraba el hielo y se metían 
las gaseosas ahí”, recuerda Florencio,

“Recuerdo las antiguas tiendas de mi barrio con mucha tristeza. Todo 
era más barato. La gran mayoría pertenecía a getsemanicenses. De niño nos 
encantaba hacer mandados por la ‘ñapa”, dice Lina Acevedo sentada en la 
sala de la casa de su vecina Judith. 

“Las ñapas eran algo imperdible. Íbamos a cualquier tienda y al final 
de la compra era ley decir: -Ajá, ¿y la ñapa?-. Ahí era cuando el tendero 
sacaba un dulcecito o cualquier otra cosa para complementar la compra. 
En nuestra época de infancia disfrutamos mucho eso, porque hacíamos 
mandados tres o cuatro veces para que el señor de la tienda nos diera 
confites de diferentes colores. Decíamos: -Pero si ya me diste uno rojo, 
ahora quiero uno azul-”, cuenta entre carcajadas Lina mientra choca las 
manos con Judith. 

“Si la mamá de uno era buena paga, como hijos teníamos derecho de 
ir a pedir cosas con el ‘vale’, eso sí, las mamás advertían hasta qué punto 
podíamos pedir cosas en la tienda”, recuerda Iván Posada, quien creció en el 
barrio.

“Ni hablar del popular ‘Fiame’. Ahí los tenderos ¡puyaban más ojo!”, dice 
Lina, refiriéndose a que a veces los tenderos se les iba uno que otro número 
en el ‘vale’, que era un cartón donde llevaban las cuentas, algo así como 

una tarjeta de crédito. “El tendero anotaba la cuenta de la compra en su 
cuaderno y a nosotros nos daba el vale”, agrega Lina. Mientras que Judith 
dice: “Pero yo llevaba siempre mi cartón y verificaba lo que ponían en el 
cuaderno”. 

“En las tiendas comprábamos cosas pequeñas, menudeadas, ya fuera una 
bolsita de arroz, un libra de azúcar o la gaseosa para la comida. O cuando 
no teníamos plata y necesitábamos que nos fiaran, porque las compras 
grandes las hacíamos en el antiguo mercado público, que lo teníamos 
cerquita”, cuenta Judith. 

“Incluso las mismas tiendas se abastecían del mercado público, que 
estaba cerca. La mayoría de los tenderos se iban abastecer allá los lunes. 
Eran tiendas pequeñas que podían hacer las compras semanales. En la 
Confitería Colombiana era donde compraban los dulces al por mayor”, 
cuenta Florencio Ferrer. 

Iván Posada recuerda que “los proveedores de leche les ponían 
condiciones a los tenderos para vendersela; también tenían que comprarles 
el queso, el suero, el huevo o el pan. El tendero tenía que comprarles todo 

eso o no había negocio con ellos”. 
“En la esquina de la Trinidad con Sierpe había una tienda muy famosa, 

ahí nos reuníamos después de los servicios religiosos para esperar a 
las noviecitas o los amigos. Precisamente ahí fue me tomé las primeras 
cervecitas y fueron las mareadas con el famoso vino Moscatel”, dice Iván.

“La Tienda del Pueblo era para nosotros algo majestuoso por su 
extensión. Los dueños eran especiales, personas muy respetables y amables. 
Cuando iban por las calles se les rendía reverencia, precisamente porque 
trataban bien a sus clientes. Los getsemanicenses considerábamos a la 
Tienda del Pueblo como nuestra tienda. Ahí había de todo y además te 
evitabas la congestión del mercado”, rememora Pedro Blas Romero Julio.

“También recuerdo la famosa tienda de la familia Daza. Era una tienda 

de nuestro cariño por el trato de los señores Luis y Rafaela. No puedo dejar 
por fuera la ‘tienda del Viejito’, porque la atendía un señor de la tercera edad 
de cabello blanco. Lo curioso es que en esa tienda se dieron las grandes 
balaceras en otra época”, recuerda Pedro Blas. 

“Los tiempos han cambiado. Ahora la gran mayoría de las tiendas son de 
personas del interior, una que otra de algún vecino.  Ya no se ve el ‘vale’ y la 
popular ñapa desapareció. Sin embargo, aún los getsemanicenses seguimos 
comprando en ellas, no en grandes cantidades, pero sí las cosas básicas o 
algo que nos haga falta en el día a día", dice Judith.

En la calle Larga recuerdan la tienda de San Payo, donde se conseguía de 
todo en víveres y abarrotes y cuyo dueño tenía una forma muy graciosa y 
especial para atender: siempre con sus pantalones remangados.

•	 LA TIENDA DEL PUEBLO  
Esquina calle Larga y calle San 
Antonio.  

•	 TIENDA DE LA SEÑORA JULIA  
INÉS PUELLO 
Avenida El Pedregal 

•	 TIENDA DEL SR. LEONEL RUIZ 
Calle del Pozo 

•	 TIENDA DEL SR. JULIO GAVIRIA 
Calle de las Chancletas, 
diagonal a Las Tablitas. 

•	 TIENDA DE LA FAMILIA DAZA 
Esquina de plaza de la Trinidad y 
calle San Antonio 

•	 TIENDA DEL SR. ARCE 
Calle de las Tortugas y 
Concolón. 

•	 TIENDA LA DICHA 
Calle del Espíritu Santo, 
diagonal a la iglesia San Roque. 

•	 TIENDA URIBE  
Calle del Espíritu Santo 

L AS T IENDAS DE AN T ES

•	 TIENDA DEL PUEBLO, DE DON 
EUGENIO RÍOS FLÓREZ 
Esquina de San Antonio y Calle 
Larga 

•	 TIENDA DE LA SEÑORA MARGOTH  
Calle Lomba  

•	 TIENDA LOS LAURELES 
Calle del Carretero 

•	 TIENDA SAN PAYO 
Calle Larga y San Antonio

L A S  T IENDA S  DE 
MI  BA R R IO
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Su participación ha sido el resultado de los esfuerzos de la Junta de 
Acción Comunal, con el apoyo de la Fundación Santo Domingo y el 
proyecto San Francisco. La idea es que esta participación sea la punta de 
lanza de una iniciativa de más largo plazo alrededor de la gastronomía del 
barrio; una iniciativa que una tanto el valor cultural como la posibilidad 
de generar ingresos para los vecinos raizales que se dedican a mantener los 
sabores y la tradición culinaria del barrio.

Se trata de promover a los raizales que emprenden a partir de nuestra 
riqueza cultural-en es este caso la gastronómica- también como una forma 
de mejorar los ingresos. Es poner nuestra manera de ser en el primer 
lugar y que quienes vienen de afuera conozcan y retribuyan a ese inmenso 
potencial y proyección del barrio.

L I N A  A C E V E D O  P O M B O

“Soy getsemanicense. Tengo 61 años de vivir en el barrio. Desde muy 
pequeña aprendí a hacer el arroz de cangrejo viendo a mi madre y desde 
entonces soy exitosa elaborando ese plato. Para esa receta no hay secreto, 
eso va en el gusto y la sazón de cada persona. Quiero darle a conocer a los 
asistentes este plato tan típico de nosotros. Para el evento calculo que se van 
a necesitar unas 40 libras de arroz y aproximadamente 600 cangrejos”. 

Tres cocineras de Getsemaní representarán al barrio en la 
Feria Gastronómica Cuchara E’ Palo 2019, que en su segunda 
edición busca consolidarse como el evento más importante de 

este tipo en la ciudad.

Ramsay Manjarrés Castilla tenía 
33 años y ejercía en Cali el oficio de 
policía que siempre soñó. Era muy 
querido entre los miembros de su gene-
ración, con quienes crecieron juntos 
en las calles del barrio. Se le recuerda 
como muy servicial, noble, amigable y 
buen bailador. Representaba bien a los 
jóvenes de su generación. Dejó un hijo 
de seis años.

Yasmina Coquel fue profesora 
por muchos años en el colegio La 
Milagrosa y vivió toda su vida en 
la calle San Antonio. Sus vecinos la 
recuerdan como una mujer alegre, 
extrovertida y bailarina. Además, su 
hermano fue líder comunal del barrio. 

Mientras realizábamos esta edición 
fallecieron dos getsemanicenses muy 
queridos por la comunidad. 

J U D I T H  S U Á R E Z  G U E R R E R O

“Voy a participar en Cuchara e´ Palo para mostrar el tradicional dulce de 
coco. En Semana Santa es de mis preparaciones favoritas. Para este evento 
llevaré 150 porciones diarias. El gran secreto es echarle leche y buena 
canela. Tengo muchas expectativas con nuestra representación, sé que nos 
irá bien”. 

N O H E L I  T E H E R Á N  M A R I M Ó N

“Yo nací y me crié en el callejón Ancho. A Cuchara e' Palo voy a llevar la 
famosa bola de tamarindo, típico de nuestra tierra y quiero que lo degusten 
personas que vienen de afuera y no lo conocen. Tengo presupuestado llevar 
100 porciones diarias. Para su preparación lo más importante es escoger 
tamarindo fresco y colocarle la cantidad de azúcar exacta”. 

Karen Visbal, gerente de negocios del Centro de Convenciones, nos 
cuenta que en esta segunda edición se sumaron varios patrocinadores y 
participantes, lo que refuerza el objetivo de ser la feria gastronómica más 
importante de los cartageneros.

“La entrada vale 5.000 pesos, pero tenemos una regla para los 
expositores y es que no pueden vender platos más caros de $25.000 pesos 
para que las familias y los asistentes tienen una opción interesante de 
probar cosas nuevas”, dice Karen. 

“Además tenemos el concurso 'Llamita de fuego', patrocinado por 
Surtigas, en el que participan varios restaurantes para encontrar el mejor 
plato de feria”, explica.  

I N  M E M O R I A M :  R A M S AY  Y  YA S M I N A

Viernes 12 de julio de 12:00pm a 1:00am.          Sábado 13 de julio de 11:00am a 1:00 a.m.          Domingo 14 de julio de 10:00am a 10:00pm.

A  P R O G R A M A R S E


